


EDITORIAL 

¿SE LA PODRA ALCANZAR? 

STAMOS en el Año Internacional 
de la Paz, sin embargo, cada minu­
to se gasta un millón de dólares en 
la fabricación de armas y unos 
500.000 hombres de ciencia se 
ocupan actualmente en investiga­
ciones militares en todo el mundo. I , 

A lo largo de este año pro paz, hemos 
tenido reuniones cumbres de los estadis­
tas de las naciones más poderosas del pla­
neta , hemos oído de manifestaciones gi­
gantescas reclamando el desarme, y se 
han celebrado a nivel nacional e interna­
cional numerosas convenciones en tomo 
a este tema tan caro al corazón humano: la 
paz. No obstante, Medio Oriente, Afga­
nistán, Sudáfrica y América Central fue­
ron diariamente escenario de luchas san­
grientas y de odios irreconciliables . Y la 
carrera armamentista y las explosiones 
atómicas experimentales han continuado. 
y la violencia terrorista ha sido cada vez 
más audaz e inhumana. Y una ola de es­
cepticismo en cuanto al logro de la paz 
pareciera extenderse de modo fatal , te­
niendo siempre sobre las cabezas esa omi­
nosa espada de Damocles: el temor de que 
todo termine en un holocausto nuclear. 

¿Alcanzaremos algún día la paz, antes 
que sea demasiado tarde? ¿Qué anda mal 
en la naturaleza humana? 

El 30 de julio de 1932, Alberto Eins­
tein le dirigió una memorable carta abier­
ta a Sigmund Freud , bajo el título: "¿Por 
qué la guerra?" He aquí un párrafo de la 
misma que contesta en parte nuestras pre­
guntas: "El hombre tiene dentro de sí un 
apetito de odio y destrucción , En tiempos 
normales esta pasión existe en forma la-
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tente , y emerge sólo en circunstancias in­
sólitas; pero es comparativamente fácil 
ponerla en acción y transformarla en una 
psicosis colectiva. Este es , quizás, el pun­
to esencial de todo lo que estamos consi­
derando, un enigma que sólo los expertos 
en la ciencia de los instintos humanos 

d 1 " J pue en reso ver .-

La Biblia lo explica en forma más di­
recta: "¿De dónde vienen las guerras y 
los pleitos entre vosotros? ¿No es de 
vuestras pasiones, las cuales combaten en 
vuestros miembros?,,3 "De dentro , del 
corazón de los hombres -dijo Cristo-, 
salen los malos pensamientos, los adulte­
rios , las fornicaciones , los homicidios, 
los hurtos , las avaricias, las maldades , el 
engaño, la lascivia, la envidia, la maledi­
cencia, la soberbia, la insensatez" 4 

No nos quepa duda. Las luchas que 
azotan al mundo y que están deshaciendo 
su trama social no son sino un reflejo del 
conflicto de pasiones que agitan el cora­
zón de los individuos. Es el orgullo y el 
egoísmo del hombre, a nivel personal , lo 
que conduce inexorablemente a las gue­
rras de alcance internacional, 

¿ Qué puede hacerse? 

Por años se pensó que al extender los 
beneficios de la educación al mayor nú­
mero de personas, se atenuarían los im­
pulsos agresivos del individuo y se redu­
cirían los conflictos bélicos . Los hechos 
demostraron que no es asÍ. Fueron las na­
ciones más cultas de Europa las que de­
sencadenaron la Segunda Guerra Mun­
dial , y los cerebros más privilegiados de 
nuestro siglo fueron los que inventaron 

las armas más mortíferas que se conoz­
can. 

Ahora se habla de "paz armada" , de 
"control verificable del desarme", y de 
inversiones trillonarias en un sistema de­
fensivo emplazado "en las estrellas" . 
Pero muchos temen que estas medidas no 
darán resultados duraderos. Todos sabe­
mos que allí , agazapados , están la des­
confianza, la envidia, el ansia de poder, 
los viejos rencores y la sed de venganza, 
listos para desbaratar planes pacifistas 
elaborados con infinita paciencia y con 
nobilísimas intenciones. 

Pese a ello, debiéramos apoyar la causa 
de la paz con infatigable optimismo y con 
todos los medios a nuestro alcance: nues­
tros recursos , talentos y tiempo; el ejerci­
cio inteligente de nuestros derechos cívi­
cos; la prédica de principios pacifistas en 
el ámbito del hogar y en el círculo general 
de nuestra influencia; y sobre todo me­
diante nuestro ejemplo, lleno de bonda­
dosa comprensión hacia quienes discre­
pan de nuestra posición. 

LA PAZ DE DIOS 
Subrayemos, sin embargo, un hecho 

básico: la única paz efectiva, estable, será 
la que Dios establezca en sus propios tér­
minos. 

Los hombres queremos la paz, pero en 
términos egocéntricos , como bien lo de­
claró el Dr. José Sittler en su "Discurso 
moral en una era nuclear": "Todos de­
seamos la paz, pero al mismo tiempo que­
remos conservar el nivel de vida al que 
estamos acostumbrados. Deseamos que 
nuestra orgullosa nación siga ocupando el 
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primer lugar. Deseamos mantener acceso 
a los minerales y combustibles, no impor­
ta dónde estén ubicados . En otras pala­
bras, aunque queremos la paz, también 
queremos un sistema u otro que pemita 
que nuestros deseos, necesidades y delei­
tes no se vean afectados. Queremos nues-

" 5 tra paz . 
La paz de Dios es diferente. No se con­

forma con arreglos cosméticos u oportu­
nistas , sino que va a la raíz de todo: los 
motivos del comportamiento humano. Es 
una paz que está fundada en la justicia y 
gobernada por el amor, y en la que todas 
las partes desean espontáneamente el bie­
nestar de los demás . 

Sólo esta clase de paz permanecerá. 
Bien lo expresó el profeta Isaías, quien 
vivió en una época cuando la maldad y la 
violencia prevalecían en forma desver­
gonzada: "El efecto de la justicia será 
paz; y la labor de la justicia, reposo y se­
guridad para siempre". 6 Pero ... ¿es posi­
ble obtener una paz tal? 

Rotundamente, sÍ. ' Sin embargo, hay 
que cumplir con las condiciones que Dios 
establece. 

En primer lugar, hemos de reconocer 
nuestras mezquindades y egoísmos, nues­
tras actitudes orgullosas e intransigentes, 
en fin, todo aquello que nos separa de 
nuestros prójimos y de Dios y que nos 
roba la paz interior. Dicho en términos 
teológicos, hemos de admitir arrepentidos 
que somos pecadores y que por nosotros 
mismos no podemos cambiar nuestra na­
turaleza inclinada de por sí al mal. 
"¿Mudará el etíope su piel, y el leopardo 
sus manchas? Así también, ¿podréis vo­
sotros hacer bien, estando habituados a 
hacer mal?"7 

Duele decirlo , pero la mayoría de los 
seres humanos no alcanza nunca a dar 
este primer paso. Se aferra tenazmente a 
sus rencores y a sus miserias, y se muere 
con ellos , antes de reconocer humilde­
mente sus faltas y extender una mano de 
perdón y de amistad hacia sus enemigos. 
De ahí que en el actual orden de cosas la 
paz no podrá nunca abarcar el mundo en­
tero, pero sí reinará suprema en el cora­
zón de los que aceptan el don del arrepen­
timiento y la misericordia divina. 

Junto con esto , hemos de confesar 
nuestros errores y, mediante la gracia del 
cielo, no volver a cometerlos. Salomón, 
el hombre más sabio de la tierra, declaró 
hace siglos: "El que encubre sus pecados 
no prosperará; mas el que los confiesa y 
se aparta alcanzará misericordia", 8 Y el 
apóstol Juan nos dejó esta preciosa pro­
mesa: "Si confesamos nuestros pecados, 
él [Dios] es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda 
maldad".9 

Apreciado lector, la paz del alma sólo 
se alcanza de rodillas , recorriendo el ca­
mino de la contrición sincera y de la fe 
agradecida en la gracia perdonadora de 
Dios. 

Algunos piensan que este es un precio 
demasiado alto , porque echa por el suelo 
toda altivez humana. Mucho mayor, sin 
embargo, fue el precio paga o por Dios a 
fin de concedernos la bendición de la paz. 
Nos dio a su Hijo santo, inocente, para 
que muriera en nuestro lugar y pagase así 
la culpa de nuestros pecados a fin de dar­
nos acceso a la vida eterna. Como dice la 
Escritura, Jesucristo "es nuestra paz", 10 

Y nos la aseguró "mediante la sangre de 
su cruz" .11 

Al creer de todo corazón en los méritos 
expiatorios del sacrificio de Cristo y al 
aferrarnos a su amor redentor, nos vemos 
libres del sentirlliento de culpa y de toda 
emoción negativa, y recibimos el don pre­
ciosísimo de la justicia y la paz divinas: 
"Justificados, pues, por la fe , tenemos 
paz para con Dios ~r medio de nuestro 
Señor Jesucristo". L Desde ese momento, 
Dios nos mira como si no hubiésemos pe­
cado; y nosotros hemos de mirar a nues­
tros semejantes, incluso los que nos tratan 
mal, como nuestros hermanos por quie­
nes Cristo también murió, y hacia quienes 
hemos de tener la misma actitud perdona­
dora que Dios tan generosamente tiene 
hacia nosotros. 

UNA PAZ MUCHO MAS 
AMPLIA 

La paz que Dios da mediante Jesucr¡sto 
no sólo es justa y misericordiosa. Tam­
bién es reconfortante. Ofrece consuelo, 
aliento y calma en medio de las tormentas 

de la vida. Quien conoce a Jesús como su 
Salvador y Amigo personal puede enfren­
tar cualquier problema, incluso la muerte , 
y mantener la paz de Dios en su corazón, 
confiando en la seguridad de su amor. 

En nuestra hora de mayor tristeza , 
Aquel que saboreó como nadie el amargor 
de la angustia nos dice compasivo: "No 
temas, porque yo estoy contigo; no des­
mayes, porque yo soy tu Dios que te es­
fuerzo; siempre te ayudaré, siempre te 
sustentaré con la diestra de mi justicia" . 13 

Más aún, Cristo nos recuerda que él es la 
resurrección y la vida y que pronto regre­
sará gloriosamente a esta tierra para ins­
taurar su reino de perfecta paz y de felici­
dad eteflla. En ese día hermoso, "enjuga­
rá Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y 
ya no habrá muerte , ni habrá más llanto, 
ni clamor, ni dolor; porque las primeras 
cosas pasaron. Y el que estaba sentado en 
el trono dijo: He aquí , yo hago nuevas to­
das las cosas" . 14 ¡Qué promesa! ¡Qué fu­
turo! ¡Qué esperanza! 

Ante verdades tan lurllinosas y alenta­
doras, bien haremos, apreciado lector, en 
practicar la magnífica exhortación del 
apóstol Pablo: "El Señor está cerca. No 
se aflijan por nada, sino preséntenselo 
todo a Dios en oración: pídanle y denle 
gracias también. Así Dios les dará su paz, 
que es más 'grande de lo que el hombre 
puede entender; y esta paz cuidará sus co­
razones y sus pensamientos, porque uste­
des están unidos a Cristo Jesús" .15 

Sí , se puede alcanzar la paz en medio 
de un mundo turbado. Que en esta próxi­
ma Navidad, mejor aún, hoy mismo, el 
Niño de Belén vuelva a nacer en nuestros 
corazones y podamos ser sensibles al 
mensaje que los ángeles entonaron para 
todos los tiempos: "¡Gloria a Dios en las 
alturas! ¡ Paz en la tierra entre los hombres 
que gozan de su favor! " 16 O 

(1) The Ullesco COllrier. enero de 1983. p. 30. 
(2) Citada por The Ullesco COI/ riel'. mayo de 1985, 
p. 5, y publicada originalmente por el InstitulO In­
lernacional de Cooperación Intelectual, en 1933. 
(3) Santiago 4: 1. (4) S. Marcos 7:2 1-22. (5) The 
Christiall Celltllry. 6 de marzo , 1985, p. 244. (6) 
Isaías 32: 17. (7) Jeremías 13:23. (8) Proverbios 
28:1 3. (9) 1 S. Juan 1:9. (10) Efesios 2: 14 . (11 ) 
Colosenses 1:20. (1 2) Romanos 5: 1. (13) Isaías 
41:10. (14) Apocalipsis 2 1:4-5. (15) Filipenses 4:5-
7, V Popular. (16) S. Lucas 2: 14, V. Popular. 
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A través de los siglos, muchos mitos se han de­
sar~ollado acerca de la bienaventurada Virgen 
María, la madre de Jesús. Este artículo intenta 
revelar la verdad manifestada en la Biblia sobre 

esta noble mujer. 

LAMUJER 
MAS NOBLE 

DE LA HISTORIA 
ROBERT J. WIELAND 

uYentrando el ángel en donde ella [María] esta­
ba, dijo: iSalve, muy favorecida! El Señor es 
contigo; bendita tú entre las mujeres ... Concebi­
rás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llama-

rás su nombre Jesús". 
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AS Sagradas Escritu­
ras, que son la carta de 
Dios a la humanidad , 
presentan a la Virgen 
María como una perso­
na especialísima, reve­
lando una sorprendente 

riqueza de información acerca 
de ella. He aquí algunas de las 
virtudes sobresalientes de esta 
extraordinaria mujer, escogida 
por el cielo para ser la madre 
del Hijo de Dios: 

l . Aparentemente amaba la 
buena literatura y ella misma 
era competente como poetisa. 
Esto se evidencia en su poema 
conocido como el Magníficat 
(S. Lucas 1:46-55) . 

2. Se mostraba inteligente y 
serena en la crisis, calmada y 
dueña de sí misma. Notamos 
esto en el modo en que se de­
senvolvió al encontrarse con el 
ángel Gabriel cuando éste le 
anunció que había sido escogi­
da para ser la madre del Mesías 
(S. Lucas 1:26-38) . 

3. Se' distinguía por ser calla­
da , sensible y discreta. Apren­
demos esto de los comentarios 
concernientes al nacimiento y 
la niñez de Jesús: "María guar­
daba todas estas cosas, medi­
tándolas en su corazón" (S. 
Lucas 2: 19). 

4. Su fe sencilla pero madura 
a la vez era tal que Dios pudo 
utilizarla como su agente en el 
mayor milagro de todos los 
tiempos. Elisabet reconoció la 
fe de la recién embarazada Vir­
gen María en palabras de anhe­
lada bendición: "Bienaventura­
da la que creyó, porque se cum­
plirá lo que le fue dicho de parte 
del Señor" (S. Lucas 1:45). 

5. Probablemente más que 
cualquier otra mujer, María te­
nía una capacidad especial para 
soportar el sufrimiento. "Bie­
naventurada" fue verdadera­
mente, pero su sensible alma 
sería también destrozada por un 

dolor que ninguna otra mujer de 
todos los tiempos conocería. 
"Y una espada traspasará tu 
misma alma", dijo el sabio Si­
meón cuando la inspiración sa­
cudió su alma mientras, en el 
templo, sostenía en sus brazos 
al santo Hijo de María (S. Lu­
cas 2:35). Aquella "espada" 
habría de atravesar su alma en 
muchas ocasiones durante los 
siguientes 33 años. 

6. La gracia de Dios permitió 
que María fuese una madre sa­
bia para su precioso Hijo; de 
hecho , ninguna mujer podría 
jamás ser una mádre sabia apar­
te de esa gracia. Pero la con­
fianza y la responsabilidad que 
Dios puso en esta mujer nos 
asombra. "¡Salve, muy favore­
cida!. .. Bendita tú entre las mu­
jeres", dijo el ángel (S. Lucas 
1:28). El cielo confió al Niño 
enteramente a su cuidado. Un 
regaño descuidado o egoísta de 
parte de María como madre, 
podría haber manchado el ca­
rácter de su sensible criatura, 
porque su infancia y niñez fue­
ron una experiencia de aprendi­
zaje humano tal como para no­
sotros. Leemos que él "apren­
dió la,obediencia" y que estaba 
"sujeto" a sus padres terrena­
les (Hebreos 5: 8; S. Lucas 
2:51). La maternidad de María 
fue un logro indescriptiblemen­
te maravilloso, y con justicia 
cumplimos su profecía, "me 
dirán bienaventurada todas las 
generaciones" (S. Lucas 1:48). 

Sin embargo, la Biblia no es 
la fuente de algunas creencias 
populares acerca de la madre de 
Jesús; por ejemplo, la idea de 
su inmaculada concepción en el 
vientre de su madre. Las Escri­
turas presentan que María parti­
cipó de los mismos genes que 
todos los humanos reciben de 
sus padres, porque sólo acerca 
de Cristo se declara que no hizo 
pecado, ni se halló engaño en 



su boca. Del resto de la huma- María siguió de cerca el modelo entonces los vecinos tuvieron doloroso. A menudo Jesús era 
nidad leemos que "todos peca- de la conmovedora canción de mucho que decir, porque los ju- difícil de entender. Un niño sin 
ron, y están destituidos de la júbilo de Ana al nacer su hijo (1 días sarcásticamente le repro- pecado no era siempre aceptado 
gloria de Dios" (Romanos Samuel 2: 1-10; S. Lucas 1 :46- charon más tarde a Jesús las cir- en la sociedad pecaminosa de 

r 3:23). 55) . Ana al menos sintió la pun- cunstancias de su nacimiento Nazaret , y ni los miembros de 
María misma llegó a recono- ta de una "espada" hiriendo su diciendo: "Nosotros no somos la familia lo comprendían. 

cer que necesitaba personal- alma, la amargura de ser dejada nacidos de fornicación " (S. Como judía devota, María sen-
mente un "Salvador", algo in- sin hijos mientras que la arro- Juan 8:41). tía una inherente reverencia por 
necesario para una persona sin gante segunda esposa, Penina, Pero María estaba preparada; los honorables rabinos de la si-
pecado (S. Lucas 1:46-47). parecía ser favorecida por Dios valerosamente aceptó la carga nagoga. ¿Por qué su Hijo tan a 

La Biblia tampoco representa (1 Samuel 1 :4-10). Pocas ja- que Dios colocaría sobre ella: menudo difería de las ideas que 
a María como una "dispensa- vencitas radiantes y solicitadas "He aquí la sierva del Señor; ellos mantenían? Desde la ni-
dora de gracia". Más bien, la se identificarían tan emotiva- hágase conmigo conforme a tu ñez hasta el Calvario, las difi-
describe como una receptora de mente con Ana. palabra" (S. Lucas 1 :38). cultades que tuvo Jesús para ga-
gracia (S. Lucas 1:28, 30, 49). No sabemos cómo era María Cuando Augusto César de- nar el favor de éstos debieron 
La idea de su virginidad perpe- físicamente, porque ningún ar- claró su decreto imperial de- haber causado en María una 
tua está igualmente derivada de tisra conocido jamás la tuvo mandando que José viajara a constante punzada de dolorosa 
la tradición, no de las Escritu- como su modelo. Pero de Jesús Belén para el censo, era natural perplejidad. Y los medio her-
ras, y se basa en una percepción leemos: "No hay parecer en él que María quisiera acompañar- manos que siempre se burlaban 
antibíblica del sexo, que distor- ni hermosura; le veremos , mas le , aunque fuera solamente para de él y lo rechazaban , sólo acre-
siona la bendición divinamente sin atractivo para que le desee- evitar los insultos de sus veci- centaban su dolor. 
ordenada de la masculinidad y mas. Despreciado y desechado nos . Quizá María no se daba Y entonces , finalmente , allí 
femineidad (Génesis 1 :27 , 31 ; entre los hombres ... " (lsaías cuenta de que su parto estaba estuvo el Calvario. 
Proverbios 5: 15-18; S. Mateo 53:2-3) , y él era Hijo de María tan cercano, porque de lo con- El rechazo malicioso de los 
1 :25) . Conceptos errados sobre en su encarnación. trario no habría participado de líderes, aquellos juicios ridícu-
la virginidad de María contri bu- ¿Cuál era la tapeinosis de un viaje de unos 110 km (70 los, los crueles insultos y gol-

k 
yen a la falsa piedad de algunos María? ¿Era ella también , en millas) a pie o a lomo de asno . * pes, el odio irrazonable de que 

¡ 
que consideran al sexo en el otro sentido, "despreciada y re- San Lucas presenta su narra- fue objeto-, y la crucifixión , 

r matrimonio como contrario a la chazada entre los hombres"? ción de una manera que implica todo pareció ser una pesadilla 
verdadera santidad. ¿Conoció ella noches en las que el parto ocurrió inesperada- inexplicable. ¡Esto no podía ser 

Cuando el ángel Gabriel le que humedeció su almohada mente. "Y aconteció que estan- real! ¿Cómo podía estarle pa-
anunció a María su embarazo, con lágrimas solitarias , aparen- do ellos allí, se cumplieron los sando tal cosa a su Hijo, si era 
ella quiso compartir su extraor- temente destinada a carecer de días de su alumbramiento" (S. el Mesías? ¿Estaría ella equivo-
dinario secreto con su más cer- la oportunidad , a través del ma- Lucas 2:6). ¡ Y no tenía una ca- cada durante todos esos años? 
cana amiga y confidente, como trimonio, de alcanzar el sueño nastilla! La experiencia no ¿Era él solamente un fraude , un 
lo haría cualquier otra mujer. supremo de cada mujer judía: pudo haber sido tan romántica ingenuo , un megalomaníaco 
¿Fue esa confidente una joven- ser madre del anhelado Mesías? como los artistas la presentan. engañado por sí mismo? ¿Sería 
cita de Nazaret? No. Encontra- Si fue así , imagínese su efusivo Dar a luz en un pesebre malo- así el Hijo de sus entrañas? 
mas que marchó con premura gozo mientras canta en su him- liente y tener que acostar a su Bajo presiones sociales y 
hacia las montañas a la casa de no: "Mi espíritu se regocija en bebé en el lugar donde comía emocionales intensas, algunas 
la anciana Elisabet quien , como Dios mi Salvador. Porque ha un asno no sería usualmente personas buenas pueden sentir-
la Ana de antiguo, había cono- mirado la bajeza de su sierva" . motivo de gozo. Quizá más tar- se tentadas a dudar de sí mis-
cido la amargura de ser una mu- Considere la extraordinaria de ella le confió a Jesús las peli- mas y a confesar crímenes que 
jer judía estéril , y una cuya ta- madurez de la fe de esta mujer. grosas circunstancias de su na- nunca cometieron. La agonía 
peinosis o humillación le había Evidentemente conocía lo sufi- cimiento en tales condiciones que produjo esa tentación en 
sido quitada por una concep- ciente para saber que su miste- antihigiénicas (Salmo 22:9-11). María frente a la cruz debió ser 
ción milagrosa en su avanzada rioso embarazo levantaría sos- Si su bebé era el Cristo, ¿por horrenda. 
edad (S . Lucas 1:5-24; 39-44) . pechas por todo el pueblo, y qué Dios no proveyó algo me- Mientras contemplaba incré-
¿Por qué buscaría María tal además la esperada reacción de jor para ella? dulamente aquel cuadro terri-
compañía? ¿Tendrían ella y José cuando se enterara de la Aunque María nunca cedió a ble, ella se preguntaría si sola-
Elisabet algo más que un lazo noticia. El gozo incomparable la persistente duda, la poderosa mente habría sido producto de 
familiar en común? que sentía por su embarazo se- tentación regresó vez tras vez. su imaginación el anuncio del 

Su heroína favorita era Ana, ría estropeado por el dolor de Su niño era maravillosamente ángel Gabriel , el nacimiento 
la sufrida madre del profeta Sa- sufrir el rechazo social. El diferente a otros niños, pero al- virginal, las visitas de los pas-
muel , porque el Magníficat de apóstol Juan registra que desde gunas veces esto podía resultar tares y su relato de ángeles can-

EL CENTINELA • 5 



tando en el cielo, los magos y 
sus obsequios. 

y entonces recordaría el 
amor constante evidenciado en 
el carácter de su Hijo desde su 
niñez, su cuidadosa ternura ha­
cia ella, sus milagros, las acla­
maciones de los que le admira­
ban . ¿Cómo podía estarle pa­
sando esto si él era el Mesías? 
¿ Cómo podía estar muriendo 
como un criminal, desnudo y 
odiado? Algo estaba fallando . 
¿Dónde estaba Dios? 

El amor maternal de María 
hacia un Hijo fiel agudizaba el 
dolor de la "espada". Pero aún 
más desesperante fue aquel te­
mor atroz , demasiado oscuro 
para ser aceptado en su mente: 
Quizá todo había sido un atrevi­
do sueño; quizá no existía el 
Evangelio, las buenas nuevas 
de gran gozo tales como las que 
los pastores dijeron haber oído 
a los ángeles cantar. La "espa­
da" hacía más que traspasar los 
sueños de una madre amante; 
traspasaba las mismas esperan­
zas de la humanidad, lo cual 
trascendía a su amor de madre y 
lo magnificaba. Seguramente 
ningún alma humana con ex­
cepción de la de su propio Hijo 
habrá sido sacudida con esa 
agonía. 

Que Dios en el cielo pudiera 
encontrar una mujer tal en la 
tierra para llevar semejante 
cruz, es uno de los mayores mi­
lagros de la gracia divina. Ma­
ría sigue siendo la madre huma­
na de nuestro Salvador, y como 
tal merece nuestra gratitud eter­
na. y su Hijo merece un culto y 
adoración mejores que los que 
le hemos brindado, porque tal 
es la verdadera fe bíblica. O 

' Desde luego, el nacimiento de Cristo 
no pudo ser en diciembre , porque tal via­
je habría s ido imposible en e l frío , la llu­
via y la nieve comunes en ese mes en Pa­
lestina. Tampoco los pastores podrían 
haber estado acampando a la intemperie; 
la fecha de diciembre es una reliquia de 
la tradición. 
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UNA DEFINICION CABAL 
DE SALUD 

Hay algunos que dicen que la defi­
nición de salud es no tener dolor de 
ninguna clase, otros dicen que tener 
salud es simplemente no estar en 
cama, y no faltan quienes dicen que 
tener salud es no sentirse enfermo. 
Pero hay individuos fuertes, robustos, 
y sin embargo siempre amargados y 
quejosos. ¡Sanos del cuerpo pero no 
de la cabeza! ¿Podría decirme lo que 
realmente significa SALUD? 

Tomo la palabra así como usted la 
escribe muy significativamente , toda 
en mayúscula: SALUD. ¿Qué significa 
realmente? La mejor definición que he 
encontrado es la dada por la Organiza­
ción Mundial de la Salud: "La salud 
es un estado de completo bienestar fí ­
sico, mental y social , y no meramente 
la ausencia de enferm eda d o acha­
ques". 

Pod ríamos decir , entonces, que la 
SALUD es un estado de vitalidad ple­
na y de alegría del vivir que acompaña 
al normal funcionamiento del organis­
mo. 

QUIERE CAMBIAR SU MAL 
CARACTER 

Tengo una familia agradable: espo­
sa, un muchachito y dos nenas. No es 
una familia perfecta, por cierto, pero 
creo que es bastante buena; mi esposa 
especialmente tiene el don de la pa­
ciencia. Sin embargo, debo confesar 
-y lo hago ante alguien que está le­
jos, porque frente a un conocido me 
da vergüenza- que tengo un carácter 
muy malo . Deseo mejorar, pero por 
más que lo he intentado no puedo. 
¡Ayúdeme, por favor! 

En primer lugar , y pese a lo difícil 
de su situación, usted está en buen ca­
mino para poder cambiar su mal ca­
rácter : reconoce su situación y busca 
ayuda. Debo mencionar que no es sen­
cillo el cambio, pero sí posible, por la 
gracia de Dios , lo cual será una gran 
bendición para su buena familia. 

Primeramente presente su problema 
ante su familia y manifiésteles su de­
seo de ca mbiar ; no tenga temor d e 
ello. Lo comprenderán y se lo agrade­
cerán. Aunque, por supuesto, ellos no 
deben esperar un cambio instantáneo 
desde e l mismo principio. Un com­
promiso mutuo será una fuer¡>:a impul­
sora para la acción, pero tanto usted 
como los restantes miembros de su fa­
milia debieran recordar que el cambio 
será paulatino. 

En segundo lugar, tan pronto como 
se da cuenta que comienza a enojarse, 
siéntese, o si se puede acostar, mejor ; 
entonces relaje todo su cuerpo y respi­
re profundamente. Esto será de gran 
ayuda para sosegarse. 

También, si lo cree co nveniente , 
cada vez que se enoja pague una mul­
ta, previamente establecida, a su fami­
lia. ¡El pensar que su billetera se achi­
cará cuando usted se enfurezca, será 
una gran motivación para desarrollar 
su paciencia! 

y por sobre todas las cosas procure 
la ayuda de Dios . Solicítele su ayuda y 
tenga la seguridad de que se la conce­
derá . ¡Pídala tantas veces como la ne­
cesite! 

"ME DESPIERTO MUY CANSADO" 

¿Podría u~ted indicarme por qué 
durmiendo prácticameJ1,te la misma 
cantidad de tiempo. aunque no me 
acueste siempre a la misma hora, hay 
días que me despierto completamente 
descansado, y otros en los que me pa­
rece estar más cansado que cuando 
me acosté? 

En buena medida, el sueño es toda­
vía un misterio. Pero se sabe que no es 
tanto la duración lo que cuenta como 
su calidad e intensidad. El sueño más 
reparador es el que precede a la me­
dianoche, en medio de silencio, oscu­
ridad y con tranquilidad de espíritu. 
Cualquier alteración de estos factores 
impide el mejor descanso. Trate de in­
cluirlos en su práctica. ¡Y hasta maña­
na, que descanse bien! 



Introducción al estudio de los libros de la Bibl ia 

LA EPISTOLA A LOS ROMANOS 
MUCHAS personas se aproxi- apóstol Pablo . Su influencia es la de uno experimentado en carta es de carácter general. Su 
man a la Epístola a los Roma- práctica e intelectual contribu- la percepción judaica de la sal- . propósito era prevenir la erup-
nos asumiendo que aebido a su yó a moldear el futuro del mun- vación. ción de creencias espurias y 
profundidad y dificultad debe- do romano y la civilización Pablo dictaba sus cartas; esto proveer a los creyentes roma-
ría ser estudiada sólo por erudi- toda. Ningún filósofo o autor se evidencia en Romano s nos con una defensa sólida y 
tos profesionales. Esa no fue la de su tiempo ha sido tan conoci- 16:22, donde Tercio, el secreta- efectiva del cristianismo. 
intención de Pablo. do o respetado. rio , introduce su propio saludo. Tradicionalmente los judíos 

Las epístolas eran cartas, si- Pablo, su nombre hebreo era Marco histórico.-La Epís- trataban de obtener su justifica-
milares en forma a las misivas Sauló, nació en Asia Menor, en tola a los Romanos fue escrita ción por medio de una obedien-
de su época. Romanos es, pues, la ciudad de Tarso , hacia el desde Corinto durante el tercer cia meticulosa a la ley. Pablo, 
un documento personal que re- tiempo del nacimiento de Cris- viaje misionero de Pablo, pro- conociendo la frustración origi-
vela la opinión y los sentimien- to. Fue criado en una familia re- bablemente en el invierno del nada en tales esfuerzos, presen-
tas de su escritor, desde luego, ligiosa (Hechos 22:3; 26:5) . año 57/58. Al escribir la epísto- ta inspiradamente que la parti-
bajo inspiración divina y en re- Siendo joven recibió educación la, Pablo estaba próximo a re- cipación humana consiste en la 
lación con algún asunto especí- rabínica en Jerusalén bajo la su- gresar a Palestina con contri bu- confianza total en un Dios que 
fico. pervisión de Gamaliel , un ilus- ciones financieras de las igle- de por sí desea salvamos. La 

La Epístola a los Romanos tre maestro judío. sias en Macedonia y Acaya base de la fe cristiana es que 
no es el producto académico de Más adelante se unió a otros para los creyentes pobres de Je- nunca podremos merecer la sal-
Ios estudios de Pablo. Más bien fariseos como él en la persecu- rusalén (Romanos 15:25-26). vación . Es enteramente un pro-
es la transcripción de las vi- ción de los cristianos, y posi- Después de esto, Pablo pla- ducto de la gracia de Dios. El es 
brantes y elocuentes palabras blemente llegó a ser el líder de neaba visitar por primera vez a quien nos justifica y produce en 
que partían del corazón del estos esfuerzos . Un día, camino Roma en lo que habría sido su nosotros una vida de obedien-
apóstol con el propósito de al- a Damasco , tuvo un encuentro viaje misionero a España (He- cia. Cuando somos siervos de 

Q) canzar el corazón de sus lecto- inesperado con el Señor y du- chos 19:2 1; Romanos 15:24, Jesucristo ya no somos crimina-> 
1: res. Por ésta y otras razones, rante el resto de su vida, aproxi- 28). El apóstol, como un bri- les bajo la mirada condenatoria ~ 

~I este libro ha influido más que madamente 34 años, se dedicó liante estratega, deseaba con- de un juez adusto sino los hijos 
~ cualquier otro en la formación a las labores de apóstol de Jesu- vertir a Roma en la ciudad base de un Dios amante (cap. 5: 1; 
o de la teología de la Reforma y cristo, testificando de su nueva de sus esfuerzos en España. 8: 1, 15). ~ 

es el que presenta con mayor y maravillosa fe por medio de La joven iglesia de Roma se Bosquejo.-Sus principales 
autoridad la esencia de la men- su elocuente predicación, orga- enfrentaba a varios conflictos divisiones son: 
talidad paulina. nizando iglesias, y ministrando internos entre creyentes judíos 1. Introducción (cap. 1: 1-

Título del Iibro.-Cuando a través de la palabra escrita. y gentiles. Influencias legalis- 15). 
Pablo escribió esta ~pístola pro- La Epístola a los Romanos tas amenazaban con menguar la 2. Exposición doctrinal (cap. 
bablemente no le dio título al- no puede desligarse de Pablo, frescura y eficacia de la expe- 1: 16 a 11:36). 
guno. Era sencillamente una su autor. Aunque en Romanos riencia cristiana. En este con- 3. Aplicación práctica de la 
carta que escribió a los creyen- el apóstol se manifiesta mayor- texto, Pablo presenta en térmi- doctrina de la justificación por 
tes en Roma. Luego se conoció mente como un teólogo, sus nos poderosos los grandes prin- la fe (cap. 12:1 a 15:13). 
como "A los Romanos" y más otros escritos lo muestran due- cipios del Evangelio. 4. Conclusión (cap. 15: 14 a 
tarde el título se amplió a "La ño de una personalidad tierna, Tema y ca racte r íst icas 16:27). 
Epístola del Apóstol San Pablo generosa, impulsiva a veces, y principales.-Como Pablo no Joya para memorizar : 
a los Romanos". totalmente leal a sus amigos y a había visitado la iglesia en "Porque en el evangelio la jus-

Autor.-Muchos opinan Dios . En esta epístola Pablo Roma anteriormente, aunque ticia de Dios se revela por fe y 
que de todos los personajes del presenta una defensa de sus conocía a muchos de sus miem- para fe , como está escrito: Mas 
primer siglo, exceptuando a Je- creencias. Su polémica en con- bros antes de que estos viajaran el justo por la fe vivirá" (Ro-
sús, el más influyente fue el tra de la salvación por las obras a aquella ciudad, el tema de su manos 1: 17). 
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sus manos, mientras es­
per-aba ansiosamente la 
noticia anhelada. Cerca 

de allí , con la frente perlada de 
sudor y su cuerpo acalambrado 
por el esfuerzo, su esposa sufría 
os dolores de parto. Finalmen­

te se escuchó un leve quejido y 
luego un vigoroso llanto anun­
ció la llegada de la criatura. 

Se había manifestado nueva­
mente el milagro de la vida. 
Había nacido un ser que en nue­
ve meses de gestación desafia­
ba las ingenuas teorías que atri­
buyen millones de años al desa­
rrollo del ser humano a partir de 
una célula. Se había efectuado 
de nuevo una unión indescripti­
ble entre la materia y el hálito 
vital procedente del Creador. 

Lágrimas de alegría humede­
cieron el rostro de la madre al 
corocar a la tierna criaturita so­
bre su pecho. José se acercó y 
la asistió habilitando el único 
mueble que podría servir de 
cuna al recién nacido, el cajón 
de madera donde se le daban los 
alimentos a los animales. Si 
todo nacimiento constituye un 
milagro, aquél lo fue aún más. 
Cuando estuvo listo el pesebre, 
allí colocaron cuidadosamente 
al Niño, a Dios. 

Aunque sería un motivo de 
numerosas críticas y rechazos 
para José y María, este naci­
miento no dejó de ser un suceso 
anhelado. Por aquel Niño espe­
raba y suspiraba toda la huma­
nidad. El mundo, marchitado 
por la influencia del pecado, se 
movía inexorablemente hacia 

su destrucción. Muchos 
habían atendido a la 

voz del enemigo, 

que decí que el perdón era i -
posible. Que el Padre en su in­
sensible arrogancia ponto ani­
q ilarja a la raza humana. Pero 
no sucedió como Satanás augu­
raba; Dios, en ve de deshacer­
se del homb e, envió a su Hijo 
para salvarlo. 

"Satanás se estab regoci­
Jando de que había logrado de­
gradar la imagen de Dios en la 
humanidad. Entonces vino Je­
sús a restaurar en el hombre la 
imagen df< su Hacedor. Nadie, 
excepto Cristo, puede amoldar 
de nuevo el carácter que ha sido 
arruinado por el pecado. El 
vino para expulsar a los demo­
nips que habían domiñado la 
voluntad. Vino para le\lantar­
nos del polvo, para reh~cer se­
gún el modelo divino el carác- . 
ter que había sido mancillado,. 
para hermosearlo con su propia . 
gloria" . 1 

Dios nos hacía un regalo cu­
yas dimensiones aún no recono­
cemos. Un mundo que era esté­
ril recibió al Unigénito. Una 
humanidad repleta de odios y 
contiendas recibió al Príncipe 
de la paz. Un ser humano déso­
rientado y rebelde recibió un 
Consejero y Dios fuerte . El 
mundo pródigo conoció a su 
Padre. 2 

María podía reposar feliz. 
Estaba satisfe.cha, había nacido 
su Hijo. Ahora lo pudo contem­
plar, vio sus ojitos aún cerrados 
y sus manitas arrugaditas; i Il!.­
cía tan pequeño y tan frágil den­
tro del pesebre! Por un momen­
to su corazón se conmovió pen­
sando en los peligros y conflic­
tos que tendría que enfrentar. 
El cielo se conmovió aún más al 
presenciar la escena; habían en­
tregado a su Príncipe, el Hijo de 
Dios; nosotros, en cambio, ha­
bíamos recibido a nuestro Sal-

a gracia de Dios derramada 
en Belén aún fluye abundante. 
Aquella corriente nunca podrá 
ser detenida. El milagro del pe­
sebre, sus implicaciones, son 
tan actuale.s ·hoy como hace 
2.000 años. En Jesús odavía 
reside todo el poder para cam­
biar al hombre y proveerle una 
nueva vida. Y todavía no hay 
nada que plleda impedir que su 
amor nos alcance. 

Probablemente algunos de 
nosotros hemos conocido a al­
guna persona como Pedro . * 
Siendo muy joven se entregó a 
los vicios. Para casarse eligió a 
una joven que también llevaba 
una existencia disipada. Ambos 
vivían en una pobreza casi ab­
soluta, bebían y usaban cuanta 
droga podían conseguir. Pero 
un día el Señor los alcanzó a 
través oel testimonio de un fa­
miliar. Sus vidas fueron trans­
formadas . Los vicios fueron 
sustituidos por anhelos puros y 
provechosos. Pedro sintió un 
deseo profundo de comunicar a 
otros 10 que le había ocurrido. 
Estudió, obtuvo su título en 
teología, y detlicó su vida a la 
predicación del Evangelio. Ac­
tualmente es un poderoso ora­
dor cristiano y disfruta junto a 
su esposa e hijos de una vida 
plena y ejemplar. 

Cuando conocí al Sr. Her­
nández lo primero que me im­
pactó fue la robustez que exhi­
bía a pesar de sus años. Por 10 
que me contó acerca de su vida, 
y 10 que luego me dij"eron otros, 
me enteré de que había sido un 

* Los nombres de personas en los ca­
sos citados han sido cambiados. 

hombre sumamente peligroso. 
Eran muchos los que habían lle­
gado a estar en el hospital por 
habérsele enfrentado en alguna 
rencilla. Pero ahora, con su 
agresivida un poco atenuada 
por los años, finalmente acce­
dió a los ruegos de su esposa 
creyente y comenzó a estudiar 
la Palabra de Dios y a visitar la 
iglesia. La graeia derramada en 
el pesebre de Belén 10 alcanzó, 
y aceptó vehementemente al 
Señor. Al mes de bautizarse en 
la Iglesia Adventista, le diag­
nosticaron cáncer. La terrible 
enfermedad consumió rápida­
mente su musculoso cuerpo , 
pero su espíritu fue recibiendo 
una fortaleza muy superior a la 
física. Vez tras vez agradecía a 
Dios por la oportunidad que ha­
bía tenido de aceptarle antes de 
morir. Hasta el último momen­
to su confianza reposó en su 
Salvador. 

Hay muchas personas cuyo 
pasado quizá no ha sido tan tor­
mentoso como el de Pedro o el 
del Sr. Hernández , pero que 
tampoco preveían un destino 
promisorio. Personas para las 
cuales la vida tenía un signifi­
cado confuso y la única preocu­
pación era solamente subsistir. 
Personas que a menudo llora­
ban lágrimas de frustración y 
perplejidad. Pero los tales tam­
bién fueron cambiados por el 
poder procedente de Aquel que 
nació en Belén. Ahora gozan de 
vidas llenas de propósito y con­
tenido. 

El problema de muchos es 
que se les hace difícil aceptar 
que los resultados del ministe-



rio que comenzó en el pesebre 
sean gratuitos. Desean pagar o 
merecer el obsequio dad,o en 
Belén. Por eso es que Simón 
ofreció un banquete en honor a 
Jesús.3 Quería pagarle por ha­
berlo sanado de la lepra. Pero el 
mero hecho de pensar en la po­
sibilidad de pagar por nuestra 
salvación es absurdo . ¿Serán 
nuestras riquezas de valor en un 
cielo donde las calles son de 
oro? ¿Serán de gran significado 
las gotas de sudor de nuestras 
buenas obras si las comparamos 
con el inmenso océano del 
amor de Dios? 

Cuando intentamos ganar la 
salvación por nuestros medios o 
a nuestra manera, no podemos 
gozar del maravilloso privilegio 
de tener una relación significa­
tiva con el Señor. Su amor, su 

' justicia, su propia vida, inclusi-
ve nuestro arrepentimiento, 

. nuestra fe, nuestra obediencia 
son elementos que forman parte 
del obsequio total que recibi­
mos aquel día en Belén. 

Aún más, con Jesús recibi­
mos: 

Paz. "La pazos dejo , mi paz 
os doy; yo no os la doy como el 
mundo la da. No se turbe vues­
tro corazón, ni tenga miedo". 4 

Consuelo. "Bienaventura­
dos los que lloran, porque ellos 
recibirán consolación". 5 

Perdón. "¿Dónde están los 
que te acusaban? ¿Ninguno te 
condenó? Ella dijo: Ninguno, 
Señor. Entonces Jesús le dijo: 
Ni yo te condeno; vete, y no pe­
ques más".6 

Salud. "Amado, yo deseo 
que tú seas prosperado en todas 

las cosas, y que tengas salud, 
así como prospera tu alma". 7 

Esperanza. "No se turbe 
vuestro corazón ; creéis en 
Dios, creed también en mí. En 
la casa de mi Padre muchas m.o­
radas ha)'; si así no fuera , yo os 
lo hubiera dicho; voy, pues, a 
preparar lugar para vosotros. ~ 
si me fuere y os preparare lu­
gar, vendré otra vez, y os toma­
ré a mí mismo, para que donde 
yo estoy, vosotros también es­
téis".8 

Vida eterna. "Yo soy la re­
surrección y la vida; el que cree 
en mí , aunque esté muerto, vi­
virá. Y todo aquel que vive y 
cree en mí , no morirá eterna­
mente" .9 

El propósito central de su 
vida fue el de salvarnos . 10 Y 
tien~ todo el poder para hacer­
lo. Es un especialista debida­
mente dotado. Sus posibilida­
des no conocen límites. "Por­
que en él habita corporalmente 
toda la plenitud de la Deidad, 
y vosotros estáis completos en 
él, que es la cabeza de todo 
principado y potestad". II "Sin 
él-asegura Morris Venden-, 
nadie puede esperar el triunfo; 
pero con él, el fracaso es impo­
sible". 12 

A José y María les fue difícil 
conseguir el lugar donde nace­
ría su Hijo. El viaje había resul­
tado agotador, especialmente 
en el avanzado estado de emba­
razo en que se encontraba Ma­
ría. Al subir la ladera que con­
ducía finalmente a Belén, Ma­
ría se sinti~ "muy cansada. 

zado. "Y al que a mí viene, no 
le echo fuera" . 15 Fue para sal­
varnos que él abandonó el cielo 
y sus glorias para nacer en un 
pesebre. Aunque nos alejemos 
de él, aunque le dejemos aban­
donado y rechazado 
en el umbral de nuestra 
alma, continúa allí, 
esperando. Pero reci­
birle implica permi-
tir que él ejerza su 
señorío sobre nues­
tra vida. De allí en 
adelante, él llevará 
las riendas. La 

oían camhiado muchas cosas. 
Allí estaban algunos animales, 
una mujer y un Niño recién na­
cido.)osé había salido por unos 
iñstantes para coñseguir algo de 
comer. Ahora regresaba . 

Un rayo plateado de luz 
alumbraba el pesebre. El bebé 
dormía apaciblemente. Amane­

;cía un nuevo día .. . el día de la 
salvación eterna para todos los 
qu~ lo acepten. \) 

(1) Elena G. de White , El Deseado de 
todas las gellles. p. 28. (2) Isaías 9:6. (3) 
S. Mateo 26:6-1 3. (4) S. Juan 14:27. (5) 
S. Mateo 5:4. (6) S. Juan 8: 10-11. (7) 3 
S. Juan 2. (8) S. Juan 14: 1-3. (9) S. Juan 
11 :25-26. (10) S. Lucas 19: 10. (11) Co­
losenses 2:9- 10. (12) Morris Venden, 
HolV Jesus Tremed People. p. 12. (13) 
Apocalipsis 3:20. (14) 2 Corintios 5: 17. 
(15) S . Juan 6:37. 



Dr. Barco, siento mucho placer en 
saludarlo de parte de la conocida revis­
ta El Centinela. 

Dr. Barco (sonriendo). Le agradezco 
mucho, don Vicente, la oportunidad que 
me da de dirigirme a los lectores de la re­
vista internacional El Centinela y a la co­
munidad de la Iglesia Adventista. Hace 
unos meses viajé a las Islas de San An­
drés, Providencia y Catalina, donde que­
ría hablar de nuestra política internaciónal 

* Esta elllrel'iswfue posible por la ayuda de la Sra. 
Lilyam Sarmielllo de Samomaria. miembro del Par­
lamenTO colombiano. Nuestros agradecimielJtos a 
ella.-N. del A. 

ENTREVISTA * 
CON EL DR. VIRGILIO 

en el mar Caribe; política que se centra en 
la fidelidad y patriotismo de esa pobla­
ción, que en 1822 -<lespués del Congre­
so de Villa del Rosario en 1821- envió 
una delegación para solicitar su entrada 
en la Gran Colombia. 

Esa fue no sólo una adhesión a Colom­
bia según el Derecho Curtis Prosidentis 
-porque habían sido trasladados desde 
1803 de la Capitanía de Guatemala al Vi­
rreinato de Santa Fe-, sino porque ellos 
decidieron en una consulta general pedir 
su admisión a la ' nueva República inde­
pendiente. 

En dicho viaje visité al vicario apostóli­
co y a los pastores de las cuatro denomi­
naciones protestantes que tienen fieles en 
las tres islas mencionadas. Los pastores 
me hicieron el honor de pedirme que des­
de el púlpito me dirigiera a sus comunida­
des para que les hablara de estos temas y 
de mi profundo respeto por la libertad de 
conciencia. En el templo adventista parti­
cipé del culto sabático, el cual me dejó 
gratamente impresionado. 

Dr. Barco, ¿le atribuye usted impor­
tancia a la ayuda de Dios en la dificil 
tarea de gobernar? 

SEMBLANZA DEL PRESIDENTE 
VIRGILIO BARCO V. 
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EL PRESIDENTE Virgílío Barco V. es un personaje de talla continental; figura entre 
los más ilustres exponentes de la democracia en América. 

Nació en Cúcuta , Colombia, en 1921. 
Hizo sus estudios primarios y secundarios en su ciudad natal. Se graduó de inge­

niero en el Massachusetts Institute of Technology (1nstituto Tecnológico de Massa­
chusetts) , en Cambridge , U.S.A. , y obtuvo el grado de Ph.D. en Economía en la 
Universidad de Bastan. 

Ha ocupado, entre otros, diversos cargos: • Concejal de su ciudad. • Secretario 
de Obras Públicas de su Departamento (Provincia) . • Senador por el Departamento 
Norte de Santande/: • Embajador en Londres. • Presidente del Banco Mundial (orga­
nismode la ONU) de 1968-1974. • Alcalde de Bogotá, capital de Colombia. • Emba­
jador ante la Casa Blanca. • Ministro de Estado en dos ocasiones. 

Algunas de sus obras de ingeniería: • El moderno aeropuerto Eldorado, de Bogotá. 
• El ferrocarril del Atlántico. • La modernización urbana de Bogotá. • El planetario 
de Bogotá. 

Sus biógrafos lo definen así: Hombre elegante, meticuloso, anqlítico, amable y sin­
cero, ejecutivo capaz y gran administrador. Su mayor virtud es la paciencia. 

El y sus hermanos crearon la Fundación Barco, que provee asistencia médica y 
social en su ciudad natal. 

Está casado con una dama norteamericana, Carolina Isackson; es padre de cuatro 
hijos: Virgilio, Diana, Julia y Carolina. 

Es conocido como un abanderado de la libertad religiosa en Colombia . 
El nuevo presidente de Colombia concedió amablemente esta entrevista para El 

Centinela en su más reciente visita a Bucaramanga. 



BARCO V. PRESIDEN'IE DE COLOMBIA 
Dr. Barco. Los problemas que enfren­

ta nuestro mundo exigen algo más que la 
simple capacidad, la voluntad y el esfuer­
zo humano y técnico. Es necesario que la 
Divina Providencia nos orümte y dirija, 
que nos tienda su mano en lbS' momentq~ 
difíciles e ilumine nuestros entendimien~ 
tos para poder tomar las decisiones más 
acertadas. 

En su concepto, ¿qué importancia 
tienen las enseñanzas de Cristo para la 
moral y la prosperidad de la patria? 

Dr. Barco. La prosperidad o la deca­
dencia de las naciones está íntimamente 
ligada a su manera de pensar y actuar. Las 
doctrinas de Cristo, tomadas en toda su 
purez¡¡ , son el arsenal ideológico más 
completo y perfecto para sustentar la mo­
ral y encaminarse por el sendero del pro­
greso. 

¿Qué utilidad puede tener la Biblia 
para un Jefe de Estado? 

Dr. Barco. La Biblia es un patrimonio 
universal de ia humanidad; en sus páginas 
se encuentra la orientación correcta, y, 
por lo tanto, es de suma utilidad para el 
Jefe de Estado y para sus gobernados. 

¿Qué concepto tiene usted de la labor 
filantrópica y educativa que realiza en 
Colombia la Iglesia Adventista? 

Dr. Barco. La obra de ftlantropía y 
asistencia social que despliega la Iglesia 
Adventista en toqa la patria merece mi fe­
licitación y aprecio. Su activa presencia 
en los momentos difíciles causados por 
catástrofes n¡¡turales como el terremoto 
de Popayán y la destrucción de Armero 
por el Nevado del Ruiz, son elocuentes 
ejemplos de su entrega al servicio de la 
humanidad. 

Durante mi mandato constitucional la 
Iglesia Adventista gozará de todas las ga­
rantías para que su benéfica acción llegue 
a un mayor número de colombianos. 

El Presidente 
de Colombia, 

Dr. VirgiJio Barco v., 
que inició su 

período presidencial de 
cuatro años el 7 de 

agosto pasado, concedió 
una entrevista 

especial durante su 
campaña 

preelectoral al 
corresponsal de 

EL CENTINELA 
en Colombia. 

Nos gustaría mucho conocer sus con­
ceptos sobre libertad religiosa. 

Dr. Barco. Entre los postulados del 
partido liberal se encuentra el de la liber­
tad religiosa, libertad de cultos y protec­
ción a las minorías. Este principio ha sido 
defendido desde los mismos comienzos 
de la República. Durante mi gobierno de­
fenderé el derecho inalienable de la liber­
tad de conciencia. Nos esforzaremos para 
que haya un estricto cumplimiento de la 
Constitución , para que todos los colom­
bianos -sin diferencias de credo o condi­
ción social- tengan igualdad de oportu­
nidades y puedan disfrutar del bienestar y 
prosperidad que todos merecemos. 

¿Es importante para la solidez del 
. Estado mantener y fomentar la institu­

ción del hog~r? 
Dr. Barco. Muchos quizá recordamos 

gratamente los apacibles días de la niñez, 
cuando al calor del hogar crecimos y aca­
riciamos sueños. Hoy, cuando dirijo la 
nación colombiana, el hogar sigue siendo 
mi refrigerio, pues allí el amor ha acari­
ciado mis descansos en el diario trajinar 
de mi vida. 

Cuando esta institución se pierde o por 

ignorancia se forman uniones transitorias 
sin solidez, los niños que nacen en tales 
condiciones se ven privados del privilegio 
de ser amados por sus padres. Un país con 
hogares sólidos tendrá instituciones más 
fuertes . 

Trabajar ahora a favor del hogar ~s una 
rara virtud; pero debe ser muy apreciada 
por todos los que piensan bien. El Centi­
nela ha mantenido una posición de honor 
en esta tarea a través del tiempo. 

Dr. Barco, le agradezco mucho su 
bondad ~n concedernos esta importan­
te entrevista. Ahora sólo me resta escu­
char sus palabras finales para los lecto­
re$ de El Centinela. 

Dr. Barco. Un saludo muy cordial 
para los lectores de esta prestigiosa revis­
ta. Y para el personal que labora en El 
Centinela mis felicitaciones por cumplir 
90 años de fecunda labor periodística en 
favor de la salud, el hogar, la moral y los 
más nobles ideales cristianos. Y a usted, 
amigo Duarte, ¡muchas gracias! O 

Entrevistó: 
Vicente Duarte Rodríguez 

----
El Dr. Virgilio Barco V. fue electo presidente de 

Colombia el 25 de mayo de 1986. U! Redacción . 
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"·POR QUE 
TE(,DETIENES ?" 

Lic. oseAR HERNANDEZ 

Aspecto exterior del artístico bautisterio de Pisa. En el interior está la gran fuente bautismal, la que constituye 
un documento de la época en que el bautismo cristiano se efectuaba comúnmente por inmersión. 

ODOS los seres huma­
nos nos vemos cons­
tantemente obligados a 
tomar decisiones. Es­
tas pueden variar en 
importancia. Hay una 
decisión , según la Bi­

blia, a la cual todos debemos 
enfrentarnos inevitablemente, y 
que determina nuestro destino 
eterno. A esa decisión se en-

frentó Saulo, quien llegara a ser 
el apóstol Pablo , gigante de la 
fe cristiana. 

Saulo, como también las Sa­
gradas Escrituras lo llaman , iba 
en camino a Damasco tras la 
persecución de los cristianos. 
Poco antes de llegar, experi­
mentó un encuentro decisivo 
con Jesús, mediante el cual no 
solamente reconoció su pecado , 

r.------------------, ITESOROS~unCU,.ob,b"CO I 
I de Vida ~ 9"'U"OPO' I 
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sino que resolvió seguir a su 
nuevo Señor incondicional­
mente. A su arribo a Damasco 
fue asistido por el discípulo 
Ananías, quien al enterarse de 
sus nuevas resoluciones le de­
safió con las célebres palabras: 
"¿Por qué te detienes? Leván­
tate y bautízate, y lava tus peca­
dos" (Hechos 22: 16). 

Cuando el pecador siente el 
profundo anhelo de seguir a 
Cristo por la fe , ¿será posible 
que haya razones que creen 
obstáculos e impidan que sea 
bautizado? Es más, ¿por qué es 
necesario que todos recibamos 
el sagrado rito del bautismo? 
¿Cuán importante es para la 
salvación del hombre? 

Primeramente notemos que 
Jesucristo , nuestro Señor, el 

Lic. OSCAR HERNANDEZ 

fundador del cristianismo, vino 
al río Jordán, y descendiendo al 
agua fue bautizado por Juan. La 
Santa Biblia registra: "Enton­
ces Jesús vino de Galilea a Juan 
al Jordán, para ser bautizado 
por él. Mas Juan se le oponía, 
diciendo: Yo necesito ser bauti­
zado por ti, ¿y tú vienes a mí? 
Pero Jesús le respondió: Deja 
ahora, porque así conviene que 
cumplamos toda justicia. En­
tonces le dejó. Y Jesús, des­
pués que fue bautizado, subió 
luego del agua; y he aquí los 
cielos le fueron abiertos , y vio 
al Espíritu de Dios que descen­
día como paloma, y venía sobre 
él. y hubo una gran voz de los 
cielos , que decía: Este es mi 
Hijo amado , en quien tengo 
complacencia" (S . Mateo 3:13-
17) . Así fue como Jesús inau­
guró su ministerio mesiánico, 
haciendo del bautismo su pri­
mer acto público, recibiendo ·la 
confirmación visible del Espíri­
tu Santo. Nuestro Señor no ne­
cesitaba ser bautizado, pues en 
él no había pecado alguno, ya 
que era justo e inmaculado; no 
obstante optó por hacerlo a fin 
de dejarnos ejemplo. En un 
acto de obediencia él fue su­
mergido en el agua. En efecto, 
eso es lo que el verbo griego 
baptizo, usado en los escritos 
neotestamentarios , significa. 

Después de su resurrección, 
el Señor Jesús dio mandamien­
to para que todos sus seguido­
res fuesen también bautizados. 
"Por tanto, id , y haced discípu-



los a todas las naciones, bauti­
zándolos en el nombre del Pa­
dre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo" (S. Mateo 28:19). Re­
cuérdese, pues , que Jesús no 
sólo fue bautizado, sino tam­
bién ordenó que otros siguiesen 
su ejemplo. 

El rito del bautismo es , se­
gún la Santa Biblia, el hecho fí­
sico que simboliza un cambio 
espiritual que ya ha ocurrido en 
la vida del creyente. Es la señal 
exterior de la realidad interior 
de la conversión. El acto físico 
es sólo una figura del cambio 
espiritual que ya ha tomado lu­
gar. Jesús enseñó: "El que cre­
yere y fuere bautizado, será sal­
vo" (S. Marcos 16:16). El bau­
tismo y el cambio que represen­
ta son elementos indispensables 
para el cristiano. "El que no 
naciere de agua y del Espíritu, 
no puede entrar en el reino de 
Dios" (S. Juan 3:5), dijo el Se­
ñor mismo. 

En la historia de los comien­
zos de la iglesia cristiana se en­
cuentran innumerables casos de 
personas que recibieron el per­
dón de los pecados por medio 
de la fe en el sacrificio expiato­
rio realizado por nuestro Señor 
Jesucristo en el monte Calva­
rio, y que luego fueron bautiza­
das . 

Por ejemplo, las Escrituras 
también registran el bautismo 
de un funcionario etíope : 
"Yendo por el camino, llega­
ron a cierta agua, y dijo el eu­
nuco: Aquí hay agua; ¿qué im­
pide que yo sea bautizado? Fe­
lipe dijo: Si crees de todo cora­
zón, bien puedes . Y 
respondiendo , dijo: Creo que 
Jesucristo es el Hijo de Dios. Y 
mandó parar el carro; y descen­
dieron ambos al agua, Felipe y 
el eunuco, y le bautizó. Cuando 
subieron del agua, el Espíritu 
del Señor arrebató a Felipe; y el 
eunuco no le vio más, y siguió 
gozoso su camino" (Hechos 

8:36-39). Nótese que en este 
caso, al igual que en el de Je­
sús, ambas personas descendie­
ron al agua, ya que el eunuco 
debía ser sumergido. Además, 
éste experimentó una fe genui­
na en el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo. Fue 
únicamente después de esta 
confesión que fue bautizado. 

Sí, el bautismo por inmer­
sión, acompañado de una fe 
salvadora en Cristo, es el plan 
de Dios para aquellos que de­
seen ser sus hijos . Además , 
existen evidencias suficientes a 
través de la historia que atesti­
guan de que la iglesia cristiana 
continuó practicando el bautis­
mo por inmersión. En el Medio 
Oriente, Europa y el norte de 
Africa existen numerosos luga­
res donde aún se encuentran pi­
las bautismales bastante bien 
preservadas, cuya profundidad, 
tamaño y forma, indican que 
los creyentes eran sumergidos. 
Otra evidencia es la de diferen­
tes representaciones pictóricas, 
tales como frescos, mosaicos y 
grabados en piedra que ilustran 
este tipo de bautismo. 

Un hecho importante a desta­
carse en relación con el bautis­
mo es que el creyente llega a 
unirse íntimamente con Cristo. 
El apóstol San Pablo declara: 
"Porque todos los que habéis 
sido bautizados en Cristo, de 
Cristo estáis revestidos" (Gála­
tas 3:27). La unión llega a ser 
tal que el apóstol Pablo utiliza 
la relación de esposo y esposa 
para ilustrar la unión de Cristo 
con el hombre (Efesios 5:22-
32). 

San Pablo va aún más allá en 
esta comparación al expresar: 
"¿ O no sabéis que todos los 
que hemos sido bautizados en 
Cristo Jesús, hemos sido bauti­
zados en su muerte? Porque so­
mos sepultados juntamente con 
él para muerte por el bautismo, 
a fin de que como Cristo resuci-

tó de los muertos por la gloria 
del Padre, así también nosotros 
andemos en vida nueva. Porque 
si fuimos plantados juntamente 
con él en la semejanza de su 
muerte, así también lo seremos 
en la de su resurrección" (Ro­
manos 6:3-5). Sí, el bautismo 
es mucho más que ser sumergi­
do bajo el agua. El bautismo 
contiene el glorioso significado 
de la unión total del creyente 
con la persona de Jesús al evo­
car el sacrificio que éste hizo 
para salvarle. 

Hemos notado que las Sagra­
das Escrituras presentan ciertos 
pasos previos al rito bautismal. 
(1) La persona a ser bautizada 
deberá ser instruida en las ense­
ñanzas de Jesús (S. Mateo 
28: 19-20) . (2) El Evangelio 
debe ser aceptado por fe (S. 
Marcos 16:16; Hechos 8:36-
37) . (3) Habrá arrepentimiento 
y contrición en el corazón del 
creyente (Hechos 2:38). (4) Es­
tará presente la disposición para 
morir al pecado, y no vivir más 
en él (Romanos 6:3,11 , 13). 

Pero, más que un deber, el 
bautismo es nuestro bendito 
privilegio. Jamás olvidaré el fe­
liz día cuando decidí seguir a 
Jesús y fui bautizado. Con lá­
grimas de emoción oré mientras 
un ministro de la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día reali­
zaba la ceremonia. En ese en-

tonces estaba seguro, y ahora lo 
estoy aún más, de que por su 
gracia había llegado a ser un 
hijo de Dios. No hay gozo ma­
yor en el corazón del hombre 
que el proporcionado por Dios 
al hacer su voluntad. 

Sí, amigo lector, cuando una 
persona se encuentra con el Se­
ñor Jesucristo y la verdad de su 
Evangelio, las circunstancias 
demandan la decisión de se­
guirle. Esta ha sido la experien­
cia en la vida de millones que, 
renunciando al pecado, se han 
entregado a Cristo mediante el 
bautismo. ¿Existen obtáculos 
que están impidiendo que usted 
sea bautizado como Cristo lo 
fue? ¿Le gustaría hacerlo? Si 
aún no ha decidido tomar este 
importantísimo paso en su ex­
periencia cristiana, le invito a 
reflexionar en las palabras que 
el discípulo Ananías dirigió a 
Saulo: "¿Por qué te detienes? 
Levántate y bautízate, y lava 
tus pecados". Jesús le ama has­
ta el punto de que murió por us­
ted en la cruz del Calvario. En­
tréguese a él mediante el bautis­
mo y gozará de sus bendiciones 
eternas. El espera su pronta res­
puesta. O 

El autor, oriundo de El Salvador, es 
licenciado en Teología y director de la 
Escuela Radiopostal de la Voz de la Es­
peranza. 

PARA REFLEXIONAR Y PARTICIPAR 

En base a las verdades bíblicas presentadas en este ar­
tículo, invitamos al lector a contestar las preguntas que si­
guen: 

1. ¿Quién bautizó a nuestro Señor Jesucristo y de qué ma­
nera? (Respuesta: Juan el Bautista, por inmersión, es decir, 
sumergiendo a Jesús debajo del agua.) 

2. Completar las palabras que faltan: "El que creyere y 
fuere bautizado, será s ____ ; mas el que no creyere, 
será c ________ " (S. Marcos 16:16). 

3. ¿Qué experiencia espiritual simboliza el bautismo? 
(Respuesta: La transformación de la vida por la fe en Jesús y 
en su sacrificio; ver Romanos 6:3-6.) 

4. Mencione cuatro pasos previos al rito bautismal. (Con­
sultar los siguientes versículos de la Biblia: (a) S. Mateo 
28:19-20; (b) S. Marcos 16:16; Hechos 8:36-37; (c) Hechos 
2:38; (d) Romanos 6:3,11,13.) 
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.... ERMAN Y yo final­
mente cerramos nues­
tra tienda y casi nos 
arrastramos hasta nues­
tro apartamento en la 
calle Caldwell. Eran 
las II :00 de la noche 

del 24 de diciembre de 1949. 
Estábamos completamente ago­
tados. 

El nuestro era uno de esos al­
macenes de utensilios en que se 
vendía prácticamente de todo, 
desde refrigeradores, tostado­
ras y tocadiscos hasta bicicle­
tas , casas de muñecas y juegos. 
Habíamos vendido casi todos 
los juguetes; y los que habían 
sido reservados, con la excep­
ción de un paquete, habían sido 
recogidos. 

Usualmente , Germán y yo 
manteníamos la tienda abierta 
hasta que toda compra hubiera 
sido recogida. Calculábamos 
que no nos levantaríamos muy 
felices la mañana de Navidad 
sabiendo que ei regalo de algún 
niño permanecía aún en los es­
tantes. Pero la persona que ha­
bía reservado aquel paquete ja­
más apareció . 

Temprano por la mañana , 
nuestro hijo de doce años , To­
más , Germán y yo nos encon­
trábamos debajo del arbolito 
abriendo los regalos. Tengo 
que confesar que aquella Navi­
dad parecía resultamos un poco 
aburrida. Tomás estaba cre­
ciendo; no había deseado nin­
gún juguete, solamente algunas 
ropas. Yo estaba extrañando la 
exuberancia infantil de años an­
teriores. 

Tan pronto como concluyó el 
desayuno, Tomás se fue a visi­
tar a un vecino. Germán se mar­
chó de vuelta al dormitorio 
murmurando: "Me voy a acos­
tar de nuevo . No hay nada más 
que hacer de todas formas ". 

Así que me quedé sola, ter­
minando de lavar los platos y 
sintiéndome abandonada. Eran 
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casi las 9:00 a. m. y gramzo 
mezclado con nieve caía en el 
exterior. El viento sacudía las 
ventanas, y me sentí feliz por lo 
tibio del apartamento. Menos 
mal que no tengo que salir en 
un día como éste, pensé para mí 
misma, mientras recogía cintas 
y envolturas desparramadas en 
el piso de la sala. 

Entonces ftie cuando comen­
cé a sentir algo que nunca había 
experimentado antes. Un im­
pulso extraño y persistente pa­
recía decirme: "Ve a la tien­
da". 

Miré hacia afuera y observé 
la acera cubierta de hielo. "Es­
taré perdiendo la razón", me 
dije a mí misma. Traté de des-

cartar el pensamiento, pero no 
me abandonaba. "Ve a la tien­
da" . 

Pero yo no iba a ir a la tien­
da. Nunca había ido a la tienda 
en Navidad durante los diez 
años en que había sido nuestra. 
Nadie abriría su negocio en este 
día. No había ninguna razón 
para ir y tampoco deseaba ha­
cerlo. 

Por una hora batallé contra 
aquel extraño impulso . Final­
mente, no pude soportarlo más, 
y comencé a arreglarme para 
salir. 

"Germán -le dije , sintién­
dome como una tonta-, creo 
que voy a ir a la tienda". 

Germán despertó sobresalta-

do. "¿Para qué? ¿Qué vas a 
hacer allí?" 

"No sé -respondí débil­
mente-o No hay mucho que 

. h~cer; sólo deseo dar una vuel-
ta" . 

El refutó la idea por un mo­
mento, pero le dije que volvería 

_enseguida. "Bueno, anda en­
tonces -refunfuñó--, pero no 
le veo ninguna lógica". 

Me puse un abrigo gris de 
lana , un gorro del mismo color, 
mis botas, bufanda y guantes . 
Cuando salí , nada de eso pare­
ció ayudarme. El viento me 
traspasaba y la nieve se adhería 
a mis mejillas . Anduve casi a 
tientas a lo largo de la avenida 
East Park , resbalando una y 
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otra vez durante todo el trayec­
to, mientras me estremecía de 
frío. Me sentía ridícula. No te­
nía por qué estar sufriendo tales 
inclemencias. 

Me acercaba ya a la tienda. 
El rótulo anunciaba: "Radio y 
Electrónica. Ventas y Servi­
cio" . Amplias vidrieras daban 
a la acera. Pero ... ¿qué es lo 
que veo? , pensé. Frente a la 
tienda se encontraban dos niñi­
tos apretujados el uno con el 
otro. Uno parecía tener nueve 
años y el otro seis . 

"¡Allí viene! -exclamó el 
mayor. Tenía su brazo alrede­
dor del menor-o Tú ves, te dije 
que ella vendría", dijo alegre­
mente. 

Ambos tiritaban por el frío . 
La cara del más pequeño estaba 
cubierta de lágrimas; pero , 
cuando me vio, sus ojos se ilu­
minaron y su llanto cesó. 

" ¿Qué hacen dos niños 
como ustedes en medio de esta 
lluvia? -los regañé, haciéndo­
les entrar a la tienda y prendien­
do la calefacción-o ¡Ustedes 
deberían estar en sus casas en 
un día como hoy! " Estaban po­
bremente vestidos . No tenían 
gorros ni guantes , y sus zapatos 
estaban rotos . Froté sus manos , 
pequeñas y heladas, y los acer­
qué al calentador. 

"Estábamos esperándola", 
replicó el mayor. Habían estado 
afuera desde las 9:00 a. m. , la 
hora en que normalmente se 
abría la tienda. 

"¿Por qué me esperaban?", 
pregunté sorprendida. 

"Mi hermanito Jaime no re­
cibió ningún regalo -dijo el 
mayor, posando uno de sus bra­
zos por sobre los hombros de 
Jaime-. Queremos comprar 
patines. Eso es lo que él quiere. 
Tenemos tres dólares. Vea, se­
ñora". Y sacando el dinero del 
bolsillo, me lo mostró. 

Miré los billetes en su mano. 
Observé sus caras ansiosas. En­
tonces di una ojeada a la tienda. 
"Lo siento -dije- pero he­
mos vendido casi todo. No te­
nemos pati ... " Mis ojos se po­
saron en el paquete que había 
quedado solitario en el estante. 
Traté de recordar. . . ¿Sería 
que ... ? 

"Esperen", dije a los niños . 
Caminé, tomé el paquete, lo 
desenvolví y, milagro de mila­
gros, ¡ era un par de patines! 

Jaime los tomó. "Señor -oré 
en silencio-, que resulten de su 
tamaño" . 

y de nuevo, milagrosamen­
te, eran de su tamaño . 

Cuando el niño mayor termi­
nó de atar el lazo del pie dere­
cho de Jaime y vio que el patín 
le quedaba perfectamente , se 
puso de pie y me extendió los 
billetes . 

"No, no voy a tomar tu dine­
ro -le dije . No podía hacer-
10-. Deseo que tengan esos 
patines, y quiero que utilicen el 
dinero para conseguir guantes 
para ustedes". 

Los dos niños parpadearon al 
principio. Entonces sus ojos se 
abrieron enormemente, y sus 
sonrisas se acentuaron cuando 

comprendieron que les estaba 
regalando los patines y podían 
quedarse con sus tres dólares. 

Lo que vi en los ojos de Jai­
me fue como una bendición. Su 
alegría era tan diáfana, tan her­
mosa, que mi anterior desáni­
mo se esfumó. 

Cuando los niños se hubieron 
calentado, apagué la calefac­
ción y salimos juntos. Mientras 
cerraba la puerta, me volví ha­
cia el hermano mayor y le dije: 
"¡ Qué suerte que se me ocurrió 
venir cuando lo hice! Si hubie­
ran permanecido allí mucho 
más tiempo se habrían congela­
do. Pero, ¿cómo sabían ustedes 
que yo vendría?" 

No estaba preparada para su 
respuesta. Me miró serenamen­
te, y contestó con suavidad. 
"Yo sabía que usted vendría; le 
pedí a Jesús que la enviara" . 

El hormigueo que sentí en el 
cuerpo no fue por el frío, bien 
lo sabía. Dios había planeado 
todo. 

Nos despedimos y marché a 
mi hogar. Fue una Navidad 
profundamente significativa. 
Tomás trajo a su amiguito. Ger­
mán se levantó de la cama; su 
padre y su hermana vinieron a 
nuestra casa. Tuvimos una cena 
excelente y lo pasamos muy 
bien. 

Pero lo que hizo que aquella 
Navidad fuese verdaderamente 
maravillosa, fue aquello que 
hace que cada Navidad sea ma­
ravillosa: Jesús estuvo allí.­
Elizabeth English. (Tomado 
con permiso de Guideposts .) 
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La leyó por 90 años. 
Ahora escúchela 

CASETES "LO MEJOR DE EL CENTINELA" 
1 "Una Voz en la Noche del Artico" y otros relatos 
emocionantes: "Tenía que estar junto a Dina", " La sonrisa que 
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